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7. L A TUTORÍA COMO ELEMENTO 
CENTRAL DE LA VIDA INTELECTUAL Y 

ACADÉMICA DE LOS POSGRADOS DE LA UNAM. E L CASO 
DEL POSGRADO DE CIENCIAS SOCALES Y HUMANIDADES* 

Claudia B. Pontón** 

INTRODUCCIÓN 

En este trabajo se analiza el funcionamiento de la tutoría en el 
ámbito del posgrado de ciencias sociales y humanidades, con-
ceptualizada como una actividad académica que facilita la 
integración intelectuad y social de los estudiantes al sistema 
académico y, por consiguiente, a los procesos institucionales 
que caracterizan a estos posgrados. Actualmente son cinco los 
principios rectores que caracterizan la vida del posgrado de la 
UNAM: a) la interdisciplinariedad; b) la fiisión de entidades aca­
démicas (facultades, centros e institutos); c) el fimcionamiento 
del comité académico; d) el diseño de planes y programas de 
estudio flexibles y e) la tutoría como elemento fundamental. 

En este sentido es importante enfatizar que la tutoría no 
puede anaUzarse como una práctica aislada, sino en el marco de 
un conjunto de prácticas y proceso de formación que caracterí-
zan el ámbito del posgrado: las actividades propias de los talleres 
y seminarios de investigación; la asistencia a coloquios, con­
gresos y eventos académicos, el manejo y acceso a bancos de 
información; la participación en redes de investigación; la lec-

* Este trabajo tiene como antecedente mi participación en un proyecto de investi­
gación denominado: La Eficiencia Terminal en los Programas de Posgrado de Filoso­
fía, Historia y Pedagogía de la Facultad de Filosofía y Letras, y los Programas de 
Sociología y Ciencia Política de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
UNAM, inscrito en una línea de investigación institucional que se estuvo trabajando 
en el C E S U (ahora I I S U E ) desde 1995. 

** Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación-UNAM. 
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tura y análisis de textos y documentos académicos, etcétera. 
E l conjunto de estas prácticas hace posible que tanto estudiantes 
como profesores foniien parte de la vida social e intelectual 
que se genera en el interior de cada programa de posgrado. L a 
complejidad de estas prácticas por otra parte, determinan que 
dentro de este nivel de estudios aparezcan modelos de tutoría 
que se caracterizan por una gran diversidad de enfoque teóricos 
y metodológicos, dentro de los cuales, puede conceptualizarse 
a la tutoría como una a3ruda al proceso de enseñanza, como 
una actividad complementaria a la docencia o como una posibi­
lidad de integrar la función del asesor, del docente y del tutor. 

Por otra parte, el establecimiento, la frecuencia e intensidad 
de estas prácticas puede significar un indicador importante 
para comprender tanto el abandono como la graduación en este 
nivel de estudios. E n el marco del debate sobre la imiversidad 
pública se reconoce que la tutoría en los contextos educativos 
ha tenido atribuciones compensatorias del rezago educativo y 
del curriculum. Vincent Tinto (1992) hace un análisis intere­
sante sobre aspectos que nos permiten profundizar en este pro­
blema, como son: la magnitud y los patrones de abandono en la 
educación superior, las causas del abandono escolar, la deser­
ción como fracaso individual o institucional, el compromiso del 
estudiante, etcétera. 

Este autor propone una teoría de la deserción de la educa­
ción superior, haciendo énfasis en el papel que desempeñan 
las estructuras institucionales en el desarrollo social e intelec­
tual de los alumnos; considera que las incongruencias en esta 
relación pueden generar un desajuste entre la orientación in­
telectual del estudiante y la dinámica establecida por los pro­
cesos institucionales. Esto no sólo tiene que ver con las 
actividades académicas formales, también involucra las inte­
racciones cotidianas entre profesores, funcionarios y estudian­
tes que se producen friera de las aulas y otros espacios escolares. 

Desde la perspectiva de este autor, en el nivel individual, los 
dos atributos que se destacan como las causas primarias de la 
deserción son la intención y el compromiso, ambos se refieren 
a importantes condiciones personales que portan los individuos 
cuando ingresan a las instituciones de educación superior. Es ­
tas condiciones no sólo contribuyen a determinar los hmites 
del logro individual, sino también a matizar las características 
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relacionadas con las experiencias estudiantiles. Para Tinto, la 
interacción con los docentes no sólo aumenta la integración 
social y, por lo tanto, el compromiso con la institución, sino 
también incrementa la integración académica entre los estu­
diantes. E n este sentido, considera que la cantidad y calidad de 
las interacciones entre docentes y alumnos no son indepen­
dientes de las características de los individuos involucrados 
con ellas, ni de los métodos de enseñanza utilizados por los 
profesores. 

Torres González (1996), por su parte, considera que la ac­
ción tutoral es xm elemento intrínseco e inherente a la función 
docente y al currículimi. Mediante la acción tutoral se intenta 
adentrarse en el conocimiento, cada vez más exhaustivo y pro­
fundo, del alumno, de sus problemáticas, de su progreso, de 
sus dificultades, de la dinámica en el nivel individual y grupal 
y de su nivel de aspiraciones en su proceso de formación. E n el 
caso del posgrado se parte del supuesto de que la intención y 
el compromiso de los estudiantes es un requisito implícito 
para su incorporación a este nivel de estudios, sin embargo, los 
índices de abandono, deserción y eficiencia terminal están de­
mostrando lo contrario. 

Por otra parte, la participación y el interés demostrado por 
los actores del posgrado (en este caso autoridades, docentes y 
alumnos) en la realización de estas actividades puede signifi­
car im indicador importante para comprender tanto el aban­
dono como la graduación en este nivel de estudios. E n este 
trabajo, nos interesa hacer hincapié en el papel que cumple la 
tutoría como un indicador fundamental para el desarrollo so­
cial e intelectual de los alumnos y de los profesores. 

L A TUTORÍA EN E L ÁMBITO DEL POSGRADO DE 
CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES DE LA UNAM 

Los programas de posgrado en la UNAM pueden conceptuahzar-
se como sistemas académicos y sociales que forman parte de la 
estructura global de las vmiversidades. Entre sus objetivos prin­
cipales se encuentran, en el caso de la maestría, proporcionar 
a los alumnos una formación ampüa y sóhda en la disciplina, 
con la finahdad de iniciarlos en el ámbito de la investigación, 
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para el ejercicio de la docencia o para el campo profesional. E n 
el caso del doctorado, el objetivo es preparar al alumno para la 
reahzación de investigación original y proporcionarle una sóh­
da formación disciplinaria, y en ambos niveles el trabajo de la 
tutoría y del sistema tutoral adquieren ima fianción sustantiva 
que consiste en intensificar y fortalecer la vida académica y el 
ambiente universitario, a partir de funciones de apoyo, aseso­
ría, orientación, y formación de sus tutorados.^ 

L a tutoría, por otra parte, no puede anahzarse al margen de 
las características particulares y de organización académica y 
normativa de los programas de posgrado, ni de la infraestruc­
tura institucional con los que se cuente. Estos aspectos deter­
minan que en cada programa se definen distintos procesos de 
institucionahzación, que marcan, para el caso de las ciencias 
sociales y himianas, una diferencia importante con respecto a 
programas del área científica o experimental.^ 

E n un trabajo anterior, Sánchez Puentes y Jasso Méndez 
(2004) señalan que no fue posible describir las prácticas de 
la tutoría para formar investigadores, sin im concepto que guia­
ra la selección y observación de éstas, ni tampoco avanzar en la 
construcción del concepto de tutoría sin hacer referencia fre­
cuente a sus prácticas en los programas de posgrado en ciencias 
experimentales, espacios académicos que incorporan la tutoría 
como un quehacer cotidiano entre investigadores y estudi£in-
tes, cobijado por proyectos académicos colegiados interinstitu­
cionales en institutos, centros de investigación y facultades. 

E n función de lo anterior podemos señalar que la tutoría 
como proceso de formación, se convierte en una pieza central 

' En la Universidad Nacional el sistema de enseñanza tutorial ha tenido un 
crecimiento gradual en los planes de estudio vigentes del posgrado. Los primeros 
inicios de la participación del tutor como guía del alumno los encontramos en planes del 
año de 1970 en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, y en el Reglamento 
General de Estudios de Posgrado de 1986 se establece como obligatoria la tutoría en el 
caso de los estudios de maestría y doctorado, y como una recomendación de los de 
especialización (Cortés, 1989). 

" La tutoría para formar investigadores en programas de posgrado de la UNAM 
tiene como antecedente importante la Unidad Académica de los ciclos profesional y 
de posgrado del Colegio de Ciencias y Humanidades. La Unidad Académica fue apro­
bada por el Consejo Universitario en 1976, y creada fundamentalmente con el propó­
sito de formar recursos humanos para la investigación, dando origen a proyectos 
académicos colegiados por lo general de maestría y doctorado, con un enfoque inter­
disciplinario, en los que concurren institutos, centros de investigación y facultades. 
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de una didáctica especial para los estudios de posgrado. Para 
Sánchez Puentes (2004) son cuatro los elementos que soporta­
rían esta propuesta didáctica: 1) la transmisión y apropiación 
del oficio de investigador; 2) la introducción al estudiante en 
vma tradición científica; 3) la incorporación del ethos y los va­
lores de una institución particular, y 4) la recuperación del 
estilo personal del investigador. 

Así, mientras la tutoría se consolida como práctica formati-
va dentro del ámbito de las ciencias experimentales, en el caso 
de lo programas de posgrado en ciencias sociales y humanidades, 
aunque el reglamento general de estudios de 1986 define los 
requisitos generales para ser tutor, el funcionamiento y puesta 
en marcha de los programas de doctorado tutoral se inicia a prin­
cipios de la década de los noventa. Sin embargo, con independen­
cia de las particularidades de los campos disciplinarios y de los 
niveles escolares, la tutoria ha detonado el surgimiento de pro­
puestas encaminadas a normar su ñmcionamiento, lo que permite 
iniciar de manera paulatina su proceso de institucionaüzación, 
lo que hace imprescindible analizar y abrir el debate sobre 
su conceptuahzación, condiciones y lineamientos de operación. 
Todo esto en el marco de las políticas educativas, que res­
ponden al mismo tiempo a las acciones recomendadas por 
las políticas federales de educación en sus diferentes niveles y 
modalidades. 

E s importante resaltar que el tránsito del doctorado escola-
rizado al tutoral no fue sencillo. E n este proceso se identifi­
caron varios problemas: a) no se contaba en la mayoría de las 
dependencias con ima planta académica específica para el pos­
grado; b) falta de vinculación de las facultades con los centros 
e institutos de investigación; c) existía una. desproporción en­
tre el número de alumnos que ingresó al doctorado tutoral y el 
número de profesores que reunían las características para ser 
tutores; y d) falta de apoyos institucionales, como becas o espa­
cios adecuados para llevar a cabo las tutorías, entre otros. 

Desde el pimto de vista de Rébora Tongo (2001), a partir de 
1992, se observa ima clara diferencia entre los estudios de maes­
tría y de doctorado en cuanto a sus objetivos, nivel, organización 
y ñmcionamiento, lo que ha significado un trabajo arduo y difí­
cil tanto para los alumnos, los asesores y las autoridades, pero 
está redimdando en la calidad de los trabajos de investigación 
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y en el nivel de compromiso por parte de los profesores/tutores y 
estudiantes de posgrado. 

Como se puede observar, el proceso y puesta en operación 
del sistema tutoral, en el ámbito de las ciencias sociales y las 
hvimanidades remitió a diferentes grados de complejidad, ya 
en la práctica cotidiana interpeló al conjtmto de tradiciones 
sociales e intelectuales que caracterizaban el funcionamiento 
de estos posgrados. L a siguiente cita es muy ilustrativa: 

Esta nueva organización requiere de mayor dedicación a la 
investigación, mayor atención en tiempo y calidad (tutorías, 
etc.) hacia los postulantes; por parte de la planta académica 
exige procesos de investigación conjimtos entre académicos y 
postulantes y permanentes, si se quiere establecer realmente 
uin vínculo estrecho entre formación e investigación con el fin 
de lograr los objetivos propuestos para el posgrado, en particular 
para la maestría y el doctorado (Jiménez, 2001: 85-86). 

E n términos de Bourdieu, por ejemplo, en la relación tutor-
estudiante, se trata de comimicar esencialmente im modus 
operandi, un modo de producción científica que presupone un 
modo de percepción y un conjvmto de principios de visión y di­
visión, y la sola manera de adquirirlos es viéndolos funcionar 
en la práctica u observando (Boiu-dieu y Wacqucmt, 1995). Sán­
chez Puentes (y Jasso, 2004), por su parte, señala que la trans­
misión en la tutoría para formar investigadores, va más allá 
de una información, pues se trata de una transmisión crítica y 
creadora que imphca abrir horizontes, dar pistas nuevas, sem­
brar inquietudes, remite a un quehacer complejo que imphca 
\m saber práctico, un saber hacer. 

PRÁCTICAS Y PROCESOS DE FORMACIÓN: LA TUTORÍA 

L a vida intelectuíd y social de un posgrado, es decir, su am­
biente académico, nos remite por un lado, a ima serie de prác­
ticas y procesos concretos, tales como la tutoría, los talleres y 
seminarios y, por otra parte, a prácticas extraescolares que tie-; 
nen un efecto formativo importante como actividades de inte­
gración al ambiente académico del posgrado (coloquios de 
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doctorado, eventos académicos, agrupaciones estudiarntíles, cír­
culos de lectura, etcétera). L a meta de todo programa de posgra­
do sería establecer im ambiente de integración y coordinación 
entre los actores involucrados en estos procesos de formación 
académica, en ñmción a sus expectativas y su relación con la 
estructxara académica, organizacional y de normatividad insti­
tucional de cada imo de ellos. 

E n im trabajo anterior, ya se había señalado que los víncu­
los de comunicación se dan de manera formal, en prácticas con­
cretas de formación como, por ejemplo, en las relaciones de 
tutor-tutorando, asesor-alumno, profesor-alumno y alumno-
alvmmo. Las relaciones que se establecen entre estos actores, si 
bien están definidas por la estructiu-a académica del posgrado, 
es decir, por su organización formal, también se estructuran a 
partir de un conjunto de valores y condiciones institucionales 
que permiten establecer procesos de integración o incorpora­
ción al programa (Pontón, 2001). 

E n este sentido, el conjunto de prácticas y proceso institu­
cionales, que permiten establecer un clima académico adecua­
do, imphca también la intencionalidad de los actores, en tanto 
que son ellos, los que establecen las prácticas cotidianas que 
construyen gradual y progresivamente el conjvmto de tradicio­
nes académicas mediante las cuales se da la formación en las 
instituciones, por lo tanto son quienes determinan las dinámi­
cas institucionales y los procesos de socialidad. 

Dentro de la legislación universitaria, la tutoría o lo referen­
te al sistema tutoral es luio de los aspectos que caracterizan los 
estudios de posgrado, a diferencia de los estudios de licenciatu­
ra, los cuales se definen por tener otro tipo de organización 
escolar. E n este nivel, la tutoría se orienta a apoyar a los estu­
diantes en problemas escolares y académicos, relacionados con 
su formación profesional y disciplinaria; desarrollo de habili­
dades cognitivas y de pensamiento crítico y lo concerniente a 
la asimilación de los conocimientos y las habihdades de estra­
tegias de aprendizaje. L a siguiente cita ilustra lo anterior: 

Entre los problemas más comimes en el grupo de edad que 
estudia una carrera imiversitaria se encuentran los problemas 
de índole emocional, que corresponden a la etapa de la 
adolescencia (temprana y tardía), ya que estos jóvenes enfrentan 
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un periodo de cambio en muchas áreas de su vida. Además, se 
ha observado que el rendimiento es reflejo, entre otras cosas, 
del tipo de hábitos de estudio con los que cuentan los estudiantes 
para su desempeño escolar. Si se considera que los problemas del 
aprendizaje se presentan en todas las edades, se puede suponer 
que una de las causas del bajo rendimiento académico es el mal 
uso o falta de estrategias de estudio que permitan al estudiante 
aprovechar de manera óptima los conocimientos adquiridos en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje ( A N U I E S , 2000, cap. 2). 

E n el nivel de posgrado, la tutoría se ha caracterizado como 
un mecanismo de formación, relacionado con los procesos de 
investigación. L a actividad tutoral imphcaría el acompañamiento 
continuo y planeado del proceso formativo de los estudiantes. 
L a tutoría involucraría de entrada un compromiso expHcito por 
parte del personal académico con la estructura curricular del 
campo disciplinario; el aprendizaje centrado en el estudiante y 
el desarrollo de habüidades profesionales. Lo anterior establece 
que el docente al asimiirse como tutor esté dispuesto a adoptar 
el papel de acompañante del proceso de formación del alumno. 
Con respecto a los estudiantes, podemos señalar que poseen 
ima hcenciatura antecedente, conocen los principios teóricos 
que refieren al campo de acción de una disciplina (tanto profe-
sionaHzante como de investigación), así como sus métodos y 
técnicas generales y demandan su ingreso por intereses perso­
nales y de trayectoria profesional explícitos.^ 

E n este escenario queda claro que el proceso de tutoría en el 
posgrado remite a una relación indisoluble entre los estudios de 
este nivel y las actividades de investigación. Desde el enfoque 
de Granja Castro (1989), dentro de las prácticas de tutoría y 
asesoría, se juegan situaciones y se establecen relaciones entre 
el docente que conduce y el estudiante que cursa el nivel, como 
sujetos centrales que se ligan por mediación de un contenido 
académico o im objeto de conocimiento, en tomo al cual se ma-
teriahzan sus encuentros. Señala que para los estudiantes 

^ En la mayoría de los programas de posgrado de la UNAM, entre los requisitos 
normativos, se encuentran los siguientes: currículo uitae, proyecto de investigación y 
carta de exposición de motivos, en este último documento, el estudiante explica con 
claridad sus motivos personales y profesionales para el ingreso al posgrado. 
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atravesar por el proceso de asesoría les posibilita integrar co­
nocimientos en tomo a objetos analíticos precisos, unas veces 
elegidos por ellos y otras impuestos desde afuera por el campo 
de dominio del tutor. E n este sentido, la tutoría está basada en 
la transmisión y la aplicación efectiva y real de saberes concre­
tos, a partir del contacto directo entre un tutor, un estudiante 
y un problema de investigación. 

E l tránsito por este proceso de formación frecuentemente se 
convierte en un espacio generador de tensiones entre el recono­
cimiento de las demandas del asesor, la presencia de posiciones 
de interés propias y las condiciones curriculares por cumplir para 
que el proceso de asesoría (tutoría) se cristalice en un producto que 
legitime la formación alcanzada. E n este sentido, la tutoría cons­
tituye el espacio donde los conocimientos adquiridos alcanzan el 
nivel de integración y formaHzación requerido para ser legiti­
mados. Sánchez Puentes (y Jasso, 2004), por su parte, señala 
que en lo relativo al funcionamiento del sistema tutoral es im­
portante añadir que la relación personal entre el tutor y el estu­
diante ha sido gradual y progresivamente desplazada por una 
figura colegiada, en la que el Comité Tutoral —generalmente 
integrado por tres tutores: el principal y dos cotutores— ocupan 
im espacio académico decisivo. Se considera que esta figura de 
la tutoría individual por parte del estudiante y colegiada por 
parte de los tutores garantiza mejor la integración del conoci­
miento, la visión pluri- e incluso transdisciphnaria de los proble­
mas y, sobre todo, la riqueza teórica-conceptual del campo 
científico en cuestión. 

Desde esta perspectiva, el profesor deja de ser un mero trans­
misor de conocimientos, ya que el ejercicio de la tutoría implica 
incorporar como parte de su función docente actividades que 
permitan guiar y orientar a los estudiantes en su proceso for-
mativo, principalmente académico, pero también profesional y 
personal. E n este escenario, la formación del estudiante no se 
limita al espacio del aula, sino abarca todo el entorno institu­
cional e incluso extraescolar (cafeterías, bibliotecas, etc.). E n 
estas condiciones, la práctica tutorial implica la incorpora­
ción de nuevas formas de gestión dentro del aula, en el marco 
de las poh'ticas institucionales del posgrado y condicionada por 
los recursos disponibles. 
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Ha sido xma preocupación constante la necesidad de perfilar 
una metodología de enseñanza propia para el posgrado, que 
permita fomentar en el alumno la creatividad, la indepen­
dencia, la capacidad para la toma de decisiones; cualidades de 
respeto, comunicación, de colaboración, superación y pedagó­
gicas, orientadas a fortalecer la relación entre este nivel de 
estudios y la investigación. E n palabras de Cortés Rocha (1989): 

Como parte de esta metodología de enseñanza se encuentra la 
tutoría, en ella la tarea del profesor-tutor consiste en dirigir al 
alumno desde el inicio hasta el final de sus estudios en el diseño 
y realización de un proyecto de investigación, compartiendo con 
él métodos, técnicas y experiencias, preparando conjuntamente el 
programa de actividades a realizar, y proporcionándole ima 
retroalimentación en relación con los avances de su trabajo 
particular. 

Por su parte, Sánchez Puentes (y Jasso, 2004: 137) apunta: 

Enseñar a investigar no se reduce sólo a transmitir destrezas, 
habilidades, estrategias, tips, es mucho más que eso; se transmiten 
también saberes teóricos, vinculados con las corrientes de 
pensamiento disciplinarias, así como saberes significativos que 
apimtan al rumbo del quehacer científico y se relacionan con 
preguntas tales como los porqués, los para qués y los para 
quiénes del conocimiento que se intente generar. A investigar 
se aprende investigando, pero es necesario añadir que al lado 
de otro que sepa investigar, que invite e involucre al estudiante 
a la reahzación con él, y jimto a él de todos los quehaceres y 
operaciones del proceso de producción científica en ese campo 
científico en particular. 

Esta metodología tendría que, además de considerar las carac­
terísticas normativas que fundamentan la actividad tutoral, 
definir las fimciones por desempeñar tanto del tutor como de 
los estudiantes. 
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LA TUTORIA COMO ELEMENTO CENTRAL 

FUNCIONES DEL TUTOR: 

a) Poseer ima experiencia en su área de conocimiento, sobre 
la cual pueda definir un plan de actividades relacionado 
con la formación académica y profesional de los estudiantes 
a su cargo y enmarcar la tutoria académica en el contexto 
de los lineamientos institucionales y normativos del pos­
grado. 

b) E l tutor debe manifestar el dominio de los conocimientos 
y habilidades, acordes con los contenidos académicos de 
los planes y programas de estudio y mantenerse actuali­
zado en cuanto a los contenidos disciplinarios de su área 
de conocimiento. 

c) E l tutor tiene que contar con las condiciones instituciona­
les que le permitan realizar orientaciones académicas y 
pedagógicas, así como fomentar el desarrollo de hábitos 
intelectuales que faciliten a los estudiantes adquirir co­
nocimientos sóUdos y significativos para su experiencia 
formativa, a través de acciones como: motivarlos y ayu­
darlos a centrar sus logros, consolidar sus aprendizajes, 
ajTidarlos a aplicar principios abstractos en contextos 
prácticos, desarrollar su capacidad de análisis, síntesis y 
de interpretación y gmar la elección de alternativas rela­
cionadas con su proceso de formación académica y profe­
sional. 

d) Favorecer un clima de confianza y fomentar ima relación 
flexible, motivante y respetuosa con sus tutorados, orien­
tada al desarrollo de hábitos de estudio e investigación y 
las formas de aprender las particularidades de su ámbito 
disciphnario, a partir de acciones como: ayuda en la toma 
de decisiones, guía en los procesos de formación, orientar 
el aprendizaje y detectar posibles faltas de interés o des­
motivación, etcétera. 

e) Planificar sus actividades de tutoria, y establecer estrate­
gias que le permitan abordar la conducción individual y 
de grupo, así como equilibrar las cargas académicas.'' 

'' Las políticas institucionales de evaluación en el ámbito de la educación superior 
hcin llevado a los académicos a saturarse de actividades, con la finalidad de cubrir 
con los criterios establecidos por los programas de evaluación, lo que ha ocasionado 

185 



C L A U D I A . B . P O N T Ó N 

f) Establecer una vinculación entre las actividades de in­
vestigación de los estudiantes relacionadas con el desa­
rrollo de sus proyectos y las actividades referidas al proceso 
de enseñanza-aprendizaje, con respecto al cumplimiento de 
los objetivos y los contenidos de los planes y programas 
de estudio (asesora al estudiante en la elección de las ac­
tividades escolares y en su secuenciahzación). 

E l tutor es un facilitador de conocimiento en el ámbito del 
posgrado; su principal actividad debe centrarse en la asesoría 
del trabajo de investigación de sus tutorados, aclarando aspec­
tos relacionados con el contenido temático, referencias bibho-
gráficas, organización, sistematización, anáhsis y redacción del 
reporte final, así como colaborar en las reuniones de comités, 
eventos académicos y cursos de superación y actuahzación. L a 
acción tutorial depende de la dinámica conjunta establecida por 
los tutores y los estudiantes y tiene como finalidad principad 
fortalecer y dar seguimiento a la trayectoria escolar, profesio­
nal y de investigación, con la intención de orientar a los estu­
diantes en sus experiencias de aprendizaje para que logren su 
autonomía y el desarrollo de competencias profesionales. E n 
este sentido, es muy importante que los tutores asuman una 
disponibilidad para elaborar una autorreflexión crítica sobre 
sus funciones. 

FUNCIONES DE LOS ALUMNOS: 

a) E s importante que el alxmino esté interesado por las H-
neas de investigación del tutor y en su propio proceso de 
formación académica y profesional; esto se complementa 
con una relación de empatia y respeto entre ambos. De 
acuerdo con Sarukhán (1989) la tutoría de im profesor o 
investigador debe ser fundamentalmente la posición de 
una persona que anahza escenarios, que propone opciones. 

que algunos profesores del posgrado participen en más de 15 comités tutorales o 
tengan a su cargo como tutor principal a más de 10 estudiantes, distribuidos en los 
diferentes niveles (licenciatura, maestría y doctorado). Esto como una actividad com­
plementaria a la publicación de sus trabajos de investigación, la docencia, difusión, 
participación en congresos, coloquios y demás actividades relacionadas con su perfil. 
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que sugiere posibilidades de acción y que deja al alumno 
la toma de decisiones. 

b) E l estudiante tiene que contar con un bagaje básico de 
conocimientos y, sobre todo, hábitos de estudio y entrena­
miento en el uso de bibUografi'a, referente a su ámbito de 
formación disciplinaria, además de estar dispuesto a es­
cuchar, tener confianza en sí mismo, responsabilizarse 
de sus opiniones, tomar decisiones y mostrar autonomía 
e iniciativa. 

c) E l proceso de tutoría imphca que el estudiante se respon-
sabiUce de su propio aprendizaje y asuma un papel activo 
y de compromiso, y esté dispuesto al trabajo cooperativo; es 
deseable además que cuente con hábitos de lectura, capa­
cidad crítica y argumentativa. Para este nivel, el tiempo 
dedicado a la lectura se ve reflejado en ima mayor adqui­
sición de conocimientos, capacidad de abstracción y una 
maduración intelectual. 

d) E s importante que los estudiantes tengan disponibüidad 
de trabajo en equipo, jerarqm'a de valores, criterios perso­
nales y capacidad de adaptación. 

E n función de lo anterior podemos señalar que si se cumplen 
los supuestos y las actividades que se han mencionado en el 
texto, la tutoría dentro del posgrado podría facilitar la incorpo­
ración de los estudiantes al ámbito de la investigación y su 
permanencia en el contexto escolar, disminuyendo en conse­
cuencia, los índices de abandono, reprobación y rezago. E n este 
sentido, la tutoría junto con las prácticas y procesos institucio­
nales que permiten establecer un clima académico adecuado 
favorecen la integración al sistema académico, mejoran el de­
sarrollo intelectual de los estudiantes y contribuyen a elevar 
los índices de rendimiento educativo. 

Para que la tutoria funcione de manera adecuada es necesa­
rio no sólo que la institución propicie las condiciones para la 
organización y realización de encuentros entre los actores del 
posgrado, además se reqviiere una disposición personal por par­
te de éstos para establecer, mantener y consolidar vínculos de 
comunicación e interacción orientados a la elaboración de los 
proyectos de investigación y a la obtención del grado. 
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E l sentido central de la tutoría en el posgrado consiste en 
dirigir al alumno en todo su proceso de formación y apoyarlo 
en el diseño y reahzación de su proyecto de investigación hasta 
concluirlo y obtener el grado correspondiente. 
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